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Ciudades que habitan la Ciudad

Un encuentro entre intelectuales sirvió para discutir conflictos, proyectos y realidades en torno a la salud, vivienda, educación y el espacio en la metrópolis.

POR INES HAYES 
CONTRASTES. En muchos rincones de Buenos Aires se erigen fronteras entre pobres y ricos.

· Etiquetado como:
· Ciudad
En el pasado, ha sido la sumisión a las fuerzas impersonales del mercado lo que ha hecho posible el desarrollo de la civilización. Es esta sumisión lo que nos permite a todos construir algo que es mayor que lo que cada uno de nosotros pudiera construir”, escribió Friedich Hayek en Camino de servidumbre publicado en 1944. Sin embargo, para que el ideólogo del neoliberalismo viera su teoría aplicada en la práctica tuvieron que pasar más de 30 años. Los primeros representantes fueron Margaret Thatcher en Inglaterra y Ronald Reagan en Estados Unidos. 

“Los 80 y los 90 fueron un culto a la desigualdad. El gobierno de Reagan redujo los impuestos a las ganancias en un 60% para que el crecimiento goteara. La famosa teoría del derrame es en realidad un invento sin bases científicas que nunca sucedió”. Con estas palabras abrió el encuentro sobre “Políticas culturales para una mayor igualdad en la Ciudad”, José Nun, en representación del Instituto de Altos Estudios de la Universidad de San Martín. La reunión, realizada el 15 de junio en el Hotel Duomi y organizada por el Idaes con el apoyo de la fundación alemana Heinrich Boell, convocó a académicos, intelectuales, funcionarios y periodistas para discutir políticas culturales que ayuden a consolidar una mayor igualdad en la Ciudad de Buenos Aires. 

“El Estado debe ingresar a las zonas más desfavorecidas no con policía sino con bibliotecas, polideportivos, librerías, usinas culturales”, afirmó el doctor en Antropología, Alejandro Grimson, decano del Idaes. 

Según el Indec, en la fecunda Ciudad de Buenos Aires, un 12% de la población vive bajo la línea de pobreza. Entre 1960 y 2010, el porcentaje de las personas residentes en villas miseria (en la actualidad hay 21 sólo en la ciudad) y asentamientos precarios ascendió del 1,2 al 5,7%. En la orgullosa Reina del Plata conviven los llamados edificios Premium (que cuentan con piscinas y gimnasios) con las villas miseria a las que no llega la electricidad ni el gas natural. “El sentido común ha ido tornando tolerables las desigualdades más graves”, alertó Grimson. 

En 2010 la Fundación de Altos Estudios Sociales inició el programa Democracia y Desigualdad en Argentina para el que citó a sociólogos, antropólogos, historiadores, comunicadores y otros investigadores de universidades públicas y del Conicet para convertir en propuestas de políticas públicas los resultados de sus investigaciones en ese campo. El objetivo de la reunión fue poner en común los trabajos académicos no sólo entre los investigadores sino también ante periodistas y funcionarios públicos.

Entre los proyectos más innovadores, Sergio Caggiano, Karina Bidaseca y Ezequiel Adamovsky propusieron institucionalizar la aceptación de determinadas prácticas culturales vistas como “diferentes” como, por ejemplo, que una parturienta pueda pedir su placenta luego del nacimiento o la posibilidad de parir en cuclillas y la legalización del aborto. María Carman, Ramiro Segura y Daniela Soldano trabajaron sobre la apropiación del espacio público: “crear parques multiuso con bibliotecas, canchas de fútbol y huertas comunitarias sacando las rejas y poniendo guardias polivalentes que sean los propios vecinos del barrio”. También expusieron: Guillermo Mastrini, Beatriz Busaniche y Florencia Abatte.

El acceso a los libros a través de una política editorial más igualitaria circuló entre todos los expositores quienes coincidieron en replicar en la Ciudad de Buenos Aires el programa “Libros y Casas” desarrollado por la Secretaría de Cultura de la Nación durante la gestión de José Nun. 

“Es la primera vez que se ve un programa de cultura tan integral como los que quería Bakunin”, expresó, ante la sonrisa de todos, Dora Barrancos, directora del Conicet. “Integrar la legalización del aborto: éste es un plan para gubernamentales; ojalá se encarne este texto. Hago votos para que las fuerzas progresistas tomen este documento”, concluyó Barrancos. 

Carlos Díaz, editor de Siglo XXI, celebró el lugar que ocupó el libro en la reunión y llamó a defender el patrimonio de las librerías que hay en la ciudad. 

“Viniendo de un país con el tejido social totalmente roto aplaudo este encuentro, pero no hay que perder de vista el conflicto siempre presente”, alertó la reconocida investigadora mexicana, Rossana Reguillo, experta en culturas urbanas juveniles, vida cotidiana y subjetividad. 

Los organizadores del encuentro, José Nun y Alejandro Grimson fueron los encargados de cerrar la jornada: “Estamos en la tarea de desnaturalizar y dar sentido, cuestionar lo que se toma por dado”, concluyó Nun.

